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El que por las exteriorizaciones juzgue nuestro pueblo, Va equivocado de medió a 
medio. Nada más simpático y atrayente que él; de una afectuosidad grande, de un cariño 
quizás mayor todavía. Tiene el aspecto y la pretensión de ser algo más; parece que todos 

750 se cuidarán de que así fuese y todos contribuyeran con su granito de arena para la común 
7*0 obra de adelanto.

0 Pero ahí está la equivocación: el juego que se pone en práctica es muy sencillo, muy 
0 simple, como que ha sido adoptado por todos y en defensa de lo único que puede unir a 
0 estos ricos y burgueses de pueblo: el egoísmo más acendrado, la veneración en todos los 
0'instantes de la diosa peseta. Que llega una persona, o una persona del pueblo, y rompien- 

do viejas normas de sociedad quiere lanzarse a un trabajo que signifique un progreso, ya 
^’jsea material, como es la fundación de una industria, o moral, como es la fundación de 
reLna revista? Pues todas son alabanzas, pues todo el mundo aplaude y promete: los unos 
’T Iquitarán obstáculos, la fomentarán, serán los principales propagandistas; y son de ver 
X los comentarios: una obra tan buena, que nos hacía tanta falta, etc. etc.
X Transcurre el tiempo y la industria o iniciativa es una realidad; es el momento en que 
X todos los ofrecimientos deben convertirse en obra, y es entonces cuando se ve el espec- 
X táculo más estupendo, más sorprendente por lo mucho que de ruindad y bajeza tiene en 
X sí mismo: los que más amigos se mostraron, los partidarios decididos de la iniciativa, se 

colocan en frente, son sus principales enemigos, como si por aquí fuéramos descendientes 
de gitanos: muchas palabras, muchas paradas pintureras y mucho de falsedad, de ogoismo 
y de odio.

La lucha en esas condiciones se hace terrible: se pensaba contar con un ambiente 
favorable, se pensaba que todas esas pequeneces de la vida diaria estaban completamente 
vencidas y no solo no resulta así sino todo lo contrario; y esto que es en términos gene­
rales, se acrecienta más en sus caracteres negruscos cuando esas oposiciones, esos obs­
táculos, se tratan de poner a obras de cultura, cual es la edición de una revista como la 
nuestra, en que su cuerpo de redacción en masa, desde su director hasta el último factó­
tum, no les guía otro fin que el de por todos los medios posibles dar una nota que no se 

T habrá podido dar en ninguno de los pueblos de la provincia: la nota de suficiencia para 
hI entrar a discutir en la cosa pública, sin apasionamientos, sin ideas políticas de ninguna 
[I clase, puesto que no estamos embanderados ni nos sostienen caudillos que supeditan a su 
[' nombre todo ideal y sí únicamente el mísero amor a este pueblo, tan abandonado y dejado 
l por los que por propio deber, aunque no por conveniencia, debían de ser los primeros. 
L Aquí, triste es confesarlo, con solo los suscriptores de Barcarrota, la revista no hu- 
» biera podido vivir, porque tenemos como enemigos todos aquellos que teniendo cola de 
» paja temen que se les queme; pero las obras nacesarias, las obras buenas se sostienen
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Dr. Cauterio.
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porque encuentran fuerza en sí misma para ello. Las suscripciones hechas fuera de nues­
tro pueblo son casi el doble de las de aquí. La Vida nos Viene de fuera, de donde no hay 
egoísmos, de donde se nos alienta y aplaude—¡y quizas sea mejor!—; ahora estamos 
pronto para entrar en campana y como lo único que nos puede atar es el afecto, y ese no 
nos lo han demostrado, nos consideramos en libertad de tratar todos los asuntos de que 
por desgracia hay que tratar. Y al que le caiga el sayo que se lo ponga.

Nuestro concurso de belleza femenina ha seguido 
en su desarrollo los mismo* trámites que suelen 
seguir esta clase de pleviscitos: primero un período 
de espectación y desconfié nza y sobre todo de de­
sorientación; luego ya empezaron a ponerse de 
acuerdo los ignotos Votantes y empezaron a dar 
sensación re tendencia a unificar sus opiniones 
coincidentes en un número más reducido de ele­
gidas, y actualmente el amor propio se ha intere­
sado per vari-s candidatos, y en su deseo de sa­
carlas triunfantes, se recurren a estratagemas y se 
ponen en práctica procederes muy viejos, muy usa­
dos en las luchas políticas.

Uno de ellos es la compra de votos: hay mu­
chachos que. en su afán de conseguir grao número 
de cupones para hacer subir a su preferida, no Va­
cila en cnmprarlos a gran precio: sabemos de un 
joven estudiante que los paga a ¡diez céntimos! 
¡Ah!, advertencia: se entra por la botica.

Hay quien exije en ciertos actos lu entrega del 
consabido cupón, hay quien se hace cleptomano y 
roba los cupones de los periódicos que encuentra 
en las peluquerías; en fin, por unos u otros proce­
dimientos hay quien tiene reservado grao número 
de ellos para el final del Concurso ir al copo y sa­
car a sus preferidas; las muchachas con esto se 
muestran dasconfiadas, pues como no ven el curso 
de la elección, temen que con estos ardiles se 
tuerza el sufragio verdadero y franco de los vo­
tantes.

No, bellísimas señoritas; la garantía de imparcia­
lidad os la dá la Junta escrutadora, sería, formal e 
incorruptible, la cual se reune invariablemente a 
hacerlos escrutinios el miércoles y escrupulosa­
mente, el cónclave levanta las actas cual 
la elección del nuevo Papa, y cuando la 
indica que Papa habemus. se manda la 
imprenta.

Este concurso Va resultando un tamiz, 
una

tos conque las much -chas cuentan; puesto que los 
jóvenes han de demostrpr con el mayor o menor 
número de votos que les dedican el grado de sim­
patía y de preferencia que por ellas sienten: ayer 
una señorita que lleva pocos votos, me aseguraba 
muy orgullosa que Manolo le tenía reservad »s mu­
chos, muchos cupones para última hora; yo le ad 
vertía del peligro que puede correr si < eja subir a 
otras, pero ella tiene gran confianza en Manolo v 
espera tranquila, porque, aquí para nosotros, tengo 
entendido que Manolo es lo que se dice un partido: 
buen tipo, alto, y con rnos ojos así...

También nos comunican que un maño muy sim­
pático, pero con la cabeza más dura que la de la 
estatua de Hernando de Soto, de la Plaza, anda 
enamorado y dispuesto a llevar a la Vicaría a una 
maña que hace como que se pone farruca, pero 
acaso eso no sea más que una maña muy feme­
nina.

Y para termin r, voy a daros una noticia; el 
martes o miércoles llegará en la Estellesa un dis­
tinguido joven que conoce a varias señoritas de 
ésta, y como vacila en la elección, quiere tratarlas 
para decidirse y enseguida... ¡Nifb s, preparar ios 
anzuelos!

Tiene 28 años, brillante carrera, buena figura.
No es reclamo.

se VENDE la casa de la calle de Salva- 

león. núm. 26, de Bernardo, al contado o 

a plazos, según convenga, y se arrienda 

desde San Juan por un año.
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que me miren

MAURICIO GARCÉS.
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Yo quiero 
tus ojos seductores, 
yo quiero sus fulgores 
divinos contemplar; 
guardar en mi retina 
como en urna sagrada 
tu imagen delicada, 
imp resión peregrina 
que siempre allí grabada 
te juro conservar.

Tus ojos son dos brasas 
de lumbre cegadora, 
tus ojos son aurora 
que anuncia el claro sol 
y tiene tu mirada 
tan dulce melo'día, 
que inspira la poesía 
o enciende llamarada 
según esté animada 
tu cara de arrebol.
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Meas sana in corporc sano.
(Juvenal.)
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El coeficiente de salud y vitalidad, de fuerza es- 

pansiva de una nación, está en el número de gim­
nasios que cuenta, en la importancia que a esta 
institución se le concede, en la atención que se le 
presta.

En efecto, vemos que en aquellos pueblos en 
que el gimnasio abunda y va sobre todo unido al 
centro de enseñanza, no como cosa teórica y for­
mularia como ocurre en los nuestro?', sino como 
institución viva, con su razón de ser con una fina 
lidad bien comprendidas per cuantos la componen, 
el tipo medio del hombre, claro que dentro de las 
características de la raza, es robusto, equilibrado, 
de amplio perímetro torácico y plenamente verti­
cal, mientras iue en aquellos en que el gimnasio 
escasea, abunda extraordinariamente, hasta el ex­
tremo de ser la regla general, el tipo enteco, raquí­
tico. de grao desequilibrio de desarrollo en sus ór­
ganos y partes del cuerpo, grotescos unas veces 
como nuestros jóvenes obesos y lastimoso, otras, 
como los cargados de espalda por insuficiencia to­
rácica.

Sin embargo, pudieran perdonarse, aún a true­
que de renunciar a la estética, tanta imperfección 
física si a estas deformaciones no correspondiesen 
otros tantos defectos físicos.

El cuerrü, habitación y vehículo del espíritu, 
marca en éste cuantas deformaciones, cuantos de­
fectos en aquél existen; están ambos tan íntima­
mente lígad-'S, es tan completa la trabazón de uno 
y otro, que llegan casi <i confundir sus límites y cla­
ro es que el espíritu sano, normal, precisa para su 
dpsenvolvimiento y desarrollo, el cuerpo pictórico 
de salud y vigor.

El joven raquítico, de marcada debilidad física, 
sin agilidad, es siempre un apocado, un tímido, un 
hombre que por la falta de confianza en si mismo 
dejará de llevar al fecto muchas empresas que de 
otro modo quizá viese coronadas por el éxito, 
mientras que el hombre sano, robusto, camina por 
¡a vida con paso firme, seguro de sí mismo, aprove­
chando el máximo de sus aptitudes.

No vamos a querer demostrar que la gimnasia 
sea la panacea universal que cure t< das las enfer­
medades, pero si es indudable, que aparte de su 
enorme y verdadera función, que es la de la edu­
cación física de los niños, puede ser útilísima al 
adulto, tanto conservando su vigor y prolongando 
así su juventud, como corrigiendo defectos que de 
otro me do irían en aumento.
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Aparte de ésto y bajo el punto de vista Intelec- 
tuel, si mil amos ei gimnasio a través ae la historia, 
Vemos que los pueblos dv mayor floración intelec­
tual. de civilización más esplendorosa, son siem­
pre los que en el gimnasio, los juegos atléticos, 
han ocupado lugar preeminente en la educación • 
de 'a juventud y han quedado como hábito en los 
hombres formado^. Grecia, la madre y cuna de las 
civilizaciones occidentales, la raza aitista por exce­
lencia, la fundadr ra de un mundo nuevo que en 
oposición al arcaico vivir asiático creó la democra­
cia, la vida austera y estudiosa, echó los cimientos 
de todas las ciencias, fué una nación eminentemen­
te gimnasta, que tuvo en el gimnasio su centro de 
reunión, la escuela en la que educó su juventud y 
en el que los ratos de descanso comenzó a cultivar 

inteligencia departiendo sobre las primeras cues­
tiones científicas y filosóficas.

Y sin retraernos a la antigüedad, Alemania, la 
gran Alemania industrial y universitara de los tiem­
pos modernos, nació en el gimnasio que allí susti­
tuyó en gran parte a nuestro inútilísimo y vicioso 
casino, recogiendo las grandes energías que aouí 
se pierden estérilmente.

Inglatena, la raza de robustez y serenidad pro­
verbial, es una nación nacida en el gimnasio que 
dando a éste una amplia acepción, creó ¡en él el 
centro del deporte, la aplicación racional y agrada­
ble del ejercicio metódico y reglado.

En España, donde el degeneramlento de la raza 
se ve crecer por días, donde el número de tuber­
culosos llega a una cifra aterradora y los inútiles 
para el servicio de las armas forman legión, la 
creación de gimnasios, en todas ¡as localidades, se 
hace indispensable.

Además y aplicándolo a nuestro caso, a la Vida 
de nuestios pueblos donde el hombre no tiene más 
lugar de reunión que el aburridísimo y enervante 
casino y la mujer, a estilo árabe, vive casi comple­
tamente recluida, faltos generalmente de sociedad, 
de motivos de reunión, el gimnasio ¡¡eraría una 
gran función social inclinando a nuestra juventud 
hacia un género de placeres sanos, honrados, gene­
radores de energías y dando a la mujer con el ejer­
cicio gimnástico la partida de tenis, etcétera, etcé­
tera, un motivo de expansión siempre más justifi­
cado y divertido que el anodino baile o la Insípida 
y cachupinesca reunión.

Consecuentes con estas ideas y para que este 
nuestr? deslabazado artículo, uno más de tantos 
como sin mérito se publican, tenga alguna finali­
dad, proponemos a nuestra juventud sin distinción
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Carta abierta Un Porrinero.

Para el Dr. Cauterio.
LAS PASIONES

Melorro.
*

ciosidad de detalles, las notas verbeneras, las mu- 
jerucas hoscas, las calles desniveladas y los vesti­
dos de tonos, bien fuesen c'aros u oscuros.

Otra vez que el Dr. Cauterio dé otra vueltecita 
por el pueblo de la hermana fulana y de la hermana 
zutana y de la hermana mengana, póngase gafas 
si ya no es que las tiene, y si así fuese, limpíelas, 
que deben estar empañadas.

de sexo, la creaccion de una sociedad deportiva; 
no es obra de titanes y con un poco de buena vo­
luntad puede ser cosa hecha en breve plazo.

Los futuros deportistas tienen la palabra.

V. E.

>i

Señores la verdad que hay cosas estupendísi­
mas en este mundo. Pero, ¿quién puede sustraerse 
a Impresiones como las que produce la lectura y 
reiectura de un artlculito que con el título de «No­
tas de sociedad» escribe el Dr. C tuterio en la sim­
pática revista Barcarrota? Verdaderamente que si 
el temperamento del autor esi¿1 en armonía con su 
nombre, nadie diría que dicho señor escribiría arti - 
culitos tan glaciales.

¿No habéis ido nunca a Salv^león? Pues Salva­
ron es un pueblo como todos los pueblos; las cos­
tumbres, sinó iguales, parecidas; la vida Igual, mo­
nótona unas veces y alegre otras; silenciosa la más 
de ellas, tranquila siempre; tiene algunas notas que 
difieren de los otros pueblos: las de ser sencillo, 

, franco y caritativo; lo demás, nada que altere la 
nota característica de los otros pueblos.

Pero... leed, leed, yo os lo ruego, ectores, el 
articullto del Dr. Cauterio que os dará un rato de 
solaz, mucho mayor que si viérais la representación 
de una obra cómica. Se conoc° que el autor de tan 
repetido articulito debe ser habitante de Venecia, 
Londres, París, Viena, Berlín, o por !o menos de... 
la isla del Cabo, cuando tanto le ha extrañado el 
pacifico pueblo de Salvaleón y sus vecinos.

Caracoles, señor doctor, que no hay derecho a 
tomarle el pelo a nadie; el pulso, menos mal, es de 
su incunvencia, pero lo otro déjelo, que la exclusi­
va corresponde a los peluqueros.

Sentimos muy de veras que al señor doctor le 
fuesen tan aburridas y pesadas las horas que pasó 
oyendo las notas verbeneras de un piano de manu­
brio, del pueblo de las mujerucas oseas de pañuelo 
recinchado, de calles pinas y chicos descalzos y 
astrosos, aunque algo le alegraran los tonos claros 
de los vestidos femeninos anunciadores del próxi­
mo estío.

Pero creo que el Dr. Cauterio se ha engañado 
en sus apreciaciones; allí hay mujeres como en 
los otros pueblos, no se habrá fijado bien, mas, no 
digo que sean así, ni que son asao.

Para mí, créame doctor, pasarían sin esa minu-

Allá- donde van los 
hombres, van con ellos 
las pasiones, y la His­
toria no es, en defini­
tiva, mas que una ca­
dena de pasiones.

(La Libertad)
Ezequiel Endériz

Las pas ones del corazón humano se reducen a 
dos capitales, amor y odio.

Y estos dos afectos ciegos, son los dos polos en 
que se revuelve el mundo, por eso tan maí gober­
nado.

Ellos son los que pesan los merecimientos, ellos 
los que califican las acciones, ellos ios que repar­
ten las fortunas, ellos los que crean o destruyen, 
ellos los que pintan o despintan los objetos; dando 
y quitando al arbitrio el color, la figura, la medida 
sin otra distinción o juicio que aborrecer o amar.

Si los ojos miran con amor, el cuervo es blanco; 
si ven con odio, el cisne es negro; si con amor, el 
demonio es hermoso; si con odio, el ángel es feo; 
si con amor, lo que no es. ha de ser; si con odio, 
lo que es y es bueno que sea, no es. ni será jamás.

Por eso se ven en perpétuo clamor de justicia a 
los indignos levantados, y a las dignidades abati­
das; a los talentos ociosos y a las incapacidades 
con mando; a la ignorancia graduada y a la ciencia 
sin horror, al vicio sobre los altares, y a la virtud 
sin culto. ¿Puede haber mayor escándalo de la na­
turaleza?

Pues todo esto es lo que hace y desace la pasión 
de los ojes humanos, ciegos cuando se cierran, y 
ciegos cuando se abren; ciegos cuando se aman, y 
ciegos cuando aborrecen; ciegos cuando aprueban, 
y ciegos cuando condenan.

La naturaleza cuando quita el sentido de la vis­
ta, deja el sentido de la ceguera, para que el ciego 
se ayude de los ojos ajenos, porque no puede ha­
ber mayor ceguera, ni más ciegos, que ser un hom • 
bre ciego y creer que no lo es.

En cada tierra, su uso, 
y en cada casa, su cos­
tumbre.
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La muerte fatal

HISTORIA DE UN AMOR

(TRÍPTICO)

Dedicado a la señorita que 
obtenga el premio de elegan­
cia en el concurso.

Ahora sólo conservo de ella un doloroso desga­
rrón en el corazón, un manso recuerdo de nuestro 
amor que fué, una eterna nostalgia de sus palabras, 
un recuendo muy triste, y... un esmalte donde Ella 
está, bella como un ángel y sonriente como siem­
pre la vi. Y ahora en mi triste soledad, consuélome 
cuando el alma llora mirando su retrato querido.

Eduardo Cerro.

Lea usted todas las 
semanas la revista

estaba ella sobre el lecho, blanco y puro como su 
alrm cándida; era más intenso el negro de sus oj< s 
y más profundo el abismo de la mirada; el rostro 
estilizado por la fiebre, descansaba sobre la almo­
hada, rodeado por el negro marco de sus cabellos, 
que revolvíanse en desorden encantador. Cuando 
vióme entrar, se reanimaron sus ojos, moviéronse 
sus labios para pronunciar una frase cariñosa que 
murió en aquella rosa que la fiebre había palideci­
do, y me alargó una mano blanca, en la que se 
traslucían las azuladas venas, que yo besé con pa­
sión. Nos miramos y díjímosnos en silencio todo 
un poema de amor.

Después, aumentó más y más la palidez de su 
rostro, brillaron sus ojos con extraño fulgor, y que­
daron sus labios entreab ertos porque al dejar el 
mundo de los vivos me dijo: Adios... Cerré sus 
ojos que me miraban, cerré también con los míos 
sus labios chiquitos y besando su alba frente, cm 
pecé a llorar en silencio cual si despertarla temie­
ra. Apoderóse de mi alma una grande angustia, 
porque vi que me quedaba desamparado en este 
triste valle de sufrires sin fin, y allí, junto a su le­
cho, sufriendo horriblemente, permanecí largos mo­
mentos llorando mi desgracia y mirando aquel ros­
tro de santa, que lleno de augusta serenidad repo­
saba sobre el lecho de muerte; parecía sonreirme 
desde el otro mundo.

Pusiéronla luego en un blanco ataul rodeado de 
cirios, que chisporroteaban cual llorando, y llena­
ron de flores la estancia. Después... no sé; tan 
sólo recuerdo que pasé muchos días encerrado, 
sin querer ver el sol, ni las nubes, ni las flores, ni 
nada que pudiera recordarme el dulce amor de 
aquella mujer divina, que me hizo feliz hasta que 
el triste destino puso entre nosotros a la muerte 
fatal, que nos separó para siempre. Y en aquellas 
noches que fueion eternas porque el sueño a mí 
no acudía, vi, cual sí pesadilla fuera, la blanca co­
mitiva del fúnebre entierro de la mujer que amé.

f‘ué una nueva aurora que amaneció en mi vida, 
iluminándola con bellos resplandores; después 
aquel día feliz en que amor nos juramos, fué un 
plácido vivir, un idilio romántico y encantador que 
llenando los días de momentos dichosos, embriagó 
mi alma con su néctar dulcísimo; fué una perfecta 
comunión de dos almas gemelas, que al encontrar­
nos creamos un fuerte lazo de amor, irrompi- 
ble por nada ni por nadie... así al menos lo 
creíamos.

Ahora pienso lo que no pude pensar en aquellos 
días; ah^ra recuerdo las veces que mi alma sintió 
miedo cuando llegaba el momento de despedirnos. 
iCuántas volví a ella, lleno de terror, para besarla 
nuevamente, y sellar nuestra separación con un 
adios, que quería ser lazo inquebrantable! ¡Cuán­
tas veces, n-ieniras estaba mi cuerpo entregado al 
reposo, vi en sueños visiones fantásticas y fúnebres 
ceremonias que me llenaban de pavor! Siempre, 
siempre que estando a su lado gozando la felicidad 
de nuestro querer mireme en sus negros ojos, sen­
tí un rápido terror que me hizo temblar. Un triste 
presentimiento turbaba los momentos más felices 
de nuestro idilio, y una vaga melancolía invadíame 
siempre que pensaba en ella no estando a su 
ledo.

Y sin embargo, la amaba; no tenía fuerzas sufi­
cientes para olvidarla, porque hubiera sido renun­
ciar a una. felicidad de que nunca había gozado; 
asíame a su amor como si una tabla de salvación 
fuera, y en verdad que eso había s’do aquella mu­
jer en el naufragio de mi vida. Cuando a su lado 
estaba gozando de sus sonrisas, escuchando sus 
palabras, gustando de sus besos y amándola con 
locura, era feliz; tanto, que a veces llegué a olvi­
dar el paraíso que perdimos. Siempre caían sus fra­
ses sobre mi alma como rocío bienhechor; tan sólo 
causábame desagrado escucharla cuando s< lía de­
cirme: Júrame, bien amado, que no me olvidarás 
jamás, aunque muriera.

Y un día diéronme la triste noticia; mi amata es­
taba en trance de muerte.

Corrí a su lado con el alma destrozada, y aún 
pude encontrarla viVd. Penetré en su aposento; allí
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Al melancólico invierno sigue la hermosa pri­
mavera; ante, cuando el cielo envuelto por espe­
sas nubes cobijaba con su ingente velo a todos los 
seres de la creación, todo era lúgubre, triste, si­
lencioso, en cambio ahora nos tiende su dorado 
manto llenando nuestros corazónes de júbilo in­
descriptible.

Los campos, tapizados por multitud de floreci- 
llae, semejan una alfombra cuyos colores purísi­
mos solo Dios puede dar, los pájaros, con sus ar­
padas lenguas, entonan trinos dando gracias a! 
Creador del Universo.

¡Oh, bella primavera! ¡Oh, sabía Naturaleza! 
Cuan grande son los ejemplos y enseñanzas de tu 
incomparable libro cuyas páginas escribió el Sumo 
Hacedor para que el hombre leyera en sus hojas, 
siempre abiertas, y pueda contemplar las maravillas 
que encierra.

Tened presente, jóvenes, los que en torno de 
las mesas del casino del pueblo o en fútiles ocu­
paciones dejais pasar vuestra primavera—la cual 
no volverá—que formáis parte de la grao colec­
tividad social llamada España, en la cual todos 
tenemos deberes que cumplir y derechos que re­
clamar—tal vez muchos lo ignoréis—y por tanto 
hemos de procurar fortalecer y desarrollar esas 
partes para llegar al mayor grado educativo-so- 
cial; trabajo que veríamos recompensado con la 
sublime corona del progreso nacional.

No dejels marchar tan ociosamente vuestra 
primavera; trabajar en ella con afán y entusias­
mo a fin de proporcionaros lo necesario para 
tranquilidad y felicidad en el Invierno siempre 
triste de la vejez.

Gregorio Domínguez y Guerrero.

Después de la furiosa tempestad de la mañana 
y de aquella lluvia torrencial, ¡qué espléndida tarde! ’

Los pájaros cantan alegremente en los árboles 
de mi huerto; miro el cielo, y su color azulado, 
lleno de apacible calma precursora de las grandes 
tempestades, juntamente con el olorcillo acre y 
balsámico, a un mismo ilempo que mancha el co­
razón de los seres nerviosos, convídenme a pasear.

Subo, entro en mi habitación, tomo mi sombrero 
y el bastón y me lanzo a la calle; ¿donde ir?, ¿al 
casino?, no; mi pensamiento al salir fué dar un pa­
seo, y aunque así no hubiera.sido, quiero la solé- . 
dad; el bullicio desconcertante del casino me fas­
tidia; esa atmósfera fétida y viciosa que en él se

respira, me anonada; vicio en la atmósfera y vi­
ciosos los que k» producen.

Si entráis en el casino del pueblo, por todas par­
tes vereis jóvenes y viejos en mezcla ruidosa al- 
rrededor de las mesas; no discuten de nada en que 
tome parte ni la razón ni la sensibilidad, nada que 
suponga instrucción, nada que contribuya ni a la 
cultura propia ni a proporcionar urr solo átomo 
paia el progreso nacional, ¿qué hacen pues? ¡.......!,
atmósfera viciada y viciosos los que la producen. 
¡Pobres pueblos! ¡Pobre España!

¡Que bien se respira aquí’, ¡qué aroma tan deli • 
cioso se desprende de las flores de estos froi-do 
sos naranjos!, no podía haber elegido mejor sitio 
para mis meditaciones; aquí no se respira aire vi­
ciado; aquí, entre el verdor de este magnífico pa­
norama, se siente y se piensa, no pasa como en 
los casinos de los pueblos^..

Caramba, caramba; ahora me resulta que las ton­
terías que te escribo maño, me dicen las chicas que 
mucho les gustan; no esperaba eso y me disgusté 
cuando publicastes ¡a que te escribí tomando café: 
la segunda fué menos obligada y esta que te escri­
bo es por complacer a una linda joven que con mu­
cho gusto dice que las leet

Me dijo esa chica, dedícame un verso pago 
de él te daré un.... trastazo; dije, trato hecho, mas* 
no, si sí, el verso le habrá satisfecho. No había ter­
minado bien de improvisarlo entró su mamá, fué 
tan oportuna, que yo me quedé mirando a la luna, 
toitlcas mis musas salieron corriendo y pobre de mí, 
de lo que la dije casi 10 me acuerdo; mas no obs­
tante, ahora, por ver si me paga, le dedico éstos; a 
Ver si te agradan.

A la señorita con quien tengo hecho 
el trato de dedicarle un verso es­
perando ti pronto pago de mis hono­
rarios o la llevo al Juzgado (¡anda!, 
eso quisiera Miranda.)

Puso Dios en tu cara
Tanta belleza,
que hasta la aprecia un ciego 
si se te acerca.

Si tu cara es bonita,
más es tu cuerpo, 
escultura mejor 
dí, ¿quién ha hecho?

Con la sal que te sobra
dicen que sala
los cochinos que mata
la Barragana.

¿Que no están bien hechos? Bueno, pues ya ten­
go encargo de escribir algunos al señor Felipe para 
los papeles de los caramelos y con esta industria 
Verás si prospera más que con las rolh is tu amigo

Tontera.
♦ ♦
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¿Quién es la señorita más bella?

¿Quién es la más elegante?
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la más simpática?

Piedad Velasco, 105 votos.
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¿Quién la más simpática?

¿Quién la más elegante?

i

T“ 
r"
k
11

A
T"

¿Quién es la señonia us Mía de Haramta?
¿Quién la más sinpátira?

¿Quién la más elegante?

I
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Teresa Mata Merchán, 97 ídem.
Encarnación Bernáldez, 95 Ídem.
Angélica García, 40 ¡dem.
Amalia García, 55 ídem.
Angela Moreno, 22 ídem.
Cándida Ortiz, 22 ¡dem.
Petra Herrero, 18 ídem.
Encarnación Cacho, 14 idem.
Lola García, 12 idem.
María Mahugo, 12 idem.
Carmen Herrero, 10 idem. -
Severa Trejo, 10 ¡dem.
Sinforosa Cueva; 10 idem.
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¿Quién es la señorita más bella de Baroarrota?
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Joaquina Cueva. 176 votos.
Eulalia Iglesias, 156 idem.
Lola García. 65 idem. /

Abdona Fernández, 55 idem.
Encarnación Bernáldez, 29 idem.
María Fernández, 26 idem.
Carmen Sánchez, 22 idem.
Josefa Domínguez, 18 idem.
María Luisa Cobo, 10 idem.

Damiana Viniegra, 78 votos.
María Fernández, 74 idem.
Piedad Velasco, 67 idem.
Sinforosa Cueva. 66.
María Josefa González, 62 ¡dem.
Gracia Díaz, 28 idem. .
Adriana Casas, 18 idem.
Severa Trejo, 18 idem.
Melania Pérez, 16 ¡dem.
Soledad Majó, 12 idem.
Dolores Jiménez, 12 idem.
Pastora Sánchez, 10 ¡dem.
Joaquina Cueva, 10 idem.
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’ NUESTRO PRIMER GRAN CONCURSO
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¿Quién 68

para el primer GRAN CONCURSO de la revista semanal

{JJ&QgOOQOOODOOOODDOODOODDDOOOODOODOOODODODOQODODOQOOOODOOOOODODOODDDQDOQOOODDDOaDODOOOOOQ  ̂

O ________ _______ _ — —_ u

O 
o 
□ 
□ 
o 
□
o
o 
a
o 
o
o 
o
o
o 
□
o
□ 
□
o

□ 
□
□ 
o
□ 
o
o 
O

O 

a 
o
□ 
□
□ 
o
□ 
□
Q 

□
O

Q _____________________________________________________ _____________________________ -----------------------------------------------------

^gooooQooaoQDOOODoaoDQDooDaooaoDaooQaoooDoaoooDODOOODOooDaDODaoooQaoaaDOQDoaooonaooaoaOoCl


